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Resumen:

Las Asambleas Sinodales Regio-
nales se han vivido con gran entu-
siasmo y esperanza. Aquí se ofrece 
un testimonio del Cono Sur. Hay 
gritos puntuales de nuestras co-
munidades de vida que desde hace 
mucho tiempo esperan esta trans-
formación. Nos sentimos guiados 
por la luz del Espíritu, pues este 
Itinerario Sinodal marca históri-
camente un Kairós, un tiempo de 
Dios. La Vida Religiosa debe llegar 
a su mayor esplendor, recobrando 
el primer amor, la pasión por el 
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anuncio del Evangelio, trayendo al 
mundo justicia, paz y esperanza.

Palabras clave: Asambleas Si-
nodales Regionales, Cono Sur,  
Vida Religiosa.

La Asamblea Sinodal del Cono 
Sur se vivió con gran entusiasmo, 
tuvo lugar entre los días 6 al 10 de 
marzo, participaron unas 200 per-
sonas de cinco países hermanos: 
Brasil, Chile, Paraguay, Uruguay y 
Argentina. Acompañaron referen-
tes de Conferencias Latinoamerica-
nas, episcopales y eclesiales: CE-
LAM, CEAMA, REPAM y por supues-
to de la Vida Religiosa, CLAR, que 
estuvo presente activamente.

Como Nuevas Generaciones de 
la Vida Consagrada, este Sínodo 
nos trae nuevos aires de esperan-
za. Pensar que se va a concretar la 
renovación de la Iglesia no es ta-
rea sencilla, y decir que, como Pue-
blo de Dios, vamos a "reformar" la 
Iglesia, es mucho más complejo. Lo 
más importante es que no es impo-
sible, el cambio es inminente. Hay 
gritos puntuales de nuestras comu-
nidades de vida que desde hace mu-
cho tiempo esperan esta transfor-
mación. Eso sí, va a implicar mucho 
trabajo, transparencia, compromi-
so, honestidad, corresponsabilidad, 
y, sobre todo, una nueva forma de 
ser Iglesia todas/os juntos.

Nos sentimos guiados por la luz 
del Espíritu, pidiendo y deseando 
que su presencia sea más impor-
tante que las diferencias y que los 
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conflictos. Que prevalezca la uni-
dad en la diversidad, apagando 
toda amenaza que pudiera afectar 
este camino sinodal.

Se vivieron momentos de pro-
fundo discernimiento, mediante el 
método de la "conversación espi-
ritual" que fueron orientados por 
Oscar Martín, SJ. Cada uno de los 
aportes se hizo a conciencia, y las 
instancias de conversación estuvie-
ron muy bien preparadas. Se cuidó 
que las comunidades de vida estu-
vieran conformadas por personas 
de distintas vocaciones, opciones 
de vida y compromisos pastorales 
dentro de la Iglesia. Una novedad 
fue que también estuvieron confor-
madas por hermanas y hermanos 
de otras religiones, de la Iglesia 
Pentecostal y Evangélica.

Fue importante la oración perso-
nal y comunitaria, como el cuidado 
del clima sinodal. La experiencia 
eclesial fue honda y armónica, se 
podía percibir la ‘belleza de la tra-
ma’, como un regalo de anticipa-
ción de la Iglesia que soñamos. En 
todo momento se hizo referencia a 
las voces de nuestras hermanas y 
hermanos, a procesos, experien-
cias y reflexiones de cada comuni-
dad de fe.

Realmente este Itinerario Sino-
dal marca históricamente un Kai-
rós, un tiempo de Dios. La ima-
gen que nos acompaña es la de 
un pueblo que camina con Dios, se 
hace mención numerosas veces a 
recuperar esta dimensión de "pue-

blo de Dios", y a la vez, nos trae 
al corazón la teología del camino. 
La de buscar juntas/os dónde de-
tenernos y descansar, qué cosas 
ajustar, dónde colocar la tienda. 
El sentido profundo es que vamos 
todas/os juntos, "ninguém solta 
a mão de ninguém", como varias 
mujeres presentes expresaban. Es 
tiempo de tomarse un espacio para 
escuchar, ver las heridas abiertas 
de muchas/os hermanos y ayudar 
a sanar. Es tiempo de revisar las 
cosas que no hicimos bien y de las 
cuales, todas, todos, tenemos res-
ponsabilidad.

Reconciliar, supone pedir per-
dón, sanar y perdonar; sin esta 
dinámica todo sería vano. La Vida 
Religiosa ya comenzó esta búsque-
da hace años, sin embargo, aún te-
nemos desafíos qué afrontar para 
vivir este nuevo modo de ser Igle-
sia. La experiencia eclesial vivida 
en el encuentro nos hizo sentir la 
importancia de este sínodo. De la 
mayoría de las voces que escucha-
mos salía con fuerza la necesidad 
de cuidar el Sínodo.

Reconocemos que hay grupos 
dentro de la Iglesia que no quieren 
el Sínodo, pero también corre peli-
gro de que se convierta en ideolo-
gía, como salía en algunas síntesis. 
Como Vida Religiosa, debemos es-
tar atentas y atentos a que no se 
pierda, que no sea un evento más, 
que no quede en palabras.

Hosana, cacique de una de las 
comunidades de la Amazonía, ex-
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presaba que debemos "corazonear" 
para que este camino no sea uno de 
tantos, le pregunté a qué se refería 
y me dijo: "es pensar con la razón y 
con el corazón", juntas/os, al mis-
mo ritmo, al mismo tiempo. "Si lo 
hacemos solo con la razón seguro 
se perderá, si lo hacemos solo con 
el corazón, seguro que algo nos fal-
tará, si lo hacemos con la razón y el 
corazón juntos, ya es distinto, todo 
cobra sentido".

Este itinerario sinodal visibilizó 
realidades que no todos conocía-
mos, especialmente de los pueblos 
originarios. Ellas, ellos, tienen mu-
cho que enseñarnos. Las sabidurías 
que protegen ancestralmente, so-
bre el cuidado de la vida, su vin-
culación con la tierra, su capacidad 
para no soltar la mano de ninguno 
de sus hermanas/os y proteger al 
más débil y vulnerable.

Hosana agradecía la propuesta 
del papa Francisco por iniciar este 
sínodo, invitar a todas/os y los es-
fuerzos que cada región está ha-
ciendo para que nadie se quede 
afuera. Sabemos que en las instan-
cias de síntesis siempre se pierde 
algún aporte, pero este camino re-
cién comienza y vino para quedar-
se. Quizás veamos los frutos, o tal 
vez, algunos de nosotras/os ya no 
estemos, pero sería hermoso que 
cada proyecto y misión, lo hagamos 
sintiendo que "ya es la hora". Nos 
instala y orienta al presente y nos 
envía a un futuro confiado en el Es-
píritu que sopla donde quiere y va 
donde quiere. Esta tensión nos invi-

ta a "corazonear" cada paso que da-
mos, cada decisión que tomamos.

La presencia de la Ruaj Santa, 
nos da la capacidad de estar aten-
tas/os y receptivos, a atrevernos a 
los diálogos difíciles, dichos con la 
fuerza y valentía profética. El único 
motivo es que amamos la Iglesia y 
queremos ser parte de ella. Porque 
aún tenemos mucho para aportar al 
mundo, desde lo que somos, desde 
esta diversidad de dones enriqueci-
dos por las culturas, que expresan 
nuestra fe en la Trinidad (Comuni-
dad de amor), nuestra fe cristológi-
ca que nos centra en la persona de 
Jesús, en su misión, en dar la vida 
por amor.

La Vida Religiosa tiene mucho 
que aportar en esta restauración 
de la Iglesia. En cada comunidad 
se reconocen sabidurías que dejan 
numerosas experiencias de sinoda-
lidad, desde mucho antes del ini-
cio de este sínodo. Estas sabidurías 
y modos de vivir la espiritualidad, 
encarnada, de "ojos abiertos", cen-
trada en Jesucristo, junto a la ri-
queza de nuestros carismas, nos 
debe llevar a un compromiso pro-
fundo y activo. Debe conducirnos a 
revisar cuáles son aquellas actitu-
des, decisiones, modos de vida que 
nos alejan del camino sinodal.

Al finalizar se compartieron las 
síntesis de las demás asambleas, y 
cada una de ellas subraya como un 
grito, que "la Vida Religiosa tiene 
que reavivar el don de la profecía. 
Lo necesitamos". Este es el "tiem-
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po de Dios", la oportunidad, para 
reavivar los sueños, y realizar los 
cambios que venimos postergando, 
que son anhelados y muy desea-
dos. Quizás encontremos en nues-
tras hermanas y hermanos que hoy 
caminan junto a nosotras/os como 
Pueblo de Dios, la fuerza y valentía 
que necesitamos.

"La esperanza despunta ya", la 
fuerza de la vida está aquí, no pode-
mos seguir indiferentes a este cla-

mor. La Vida Religiosa debe llegar a 
su mayor esplendor, recobrando el 
primer amor, la pasión por el anun-
cio del Evangelio, trayendo al mun-
do justicia, paz y esperanza.

Que el Espíritu, la Ruaj Santa, se 
haga presente en este proceso y con-
fiemos que caminamos todas/os jun-
tos al querer de Dios. Que Dios Tri-
nidad nos conceda la gracia de vivir 
este Kairós de la sinodalidad, entre-
gando lo mejor de nuestro don.
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